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El presidente Obama juró su investidurasobre la Biblia tras la oración de un mi
nistro religioso Pero no podría emplear
la religión para dirimir asuntos de go

bierno para hacer política ni mucho menos pa
ra discriminar o excluir a quienes no comparten
su credo personal

En aquel país el sentido de la laicidad es res
petado cada quien tiene sus creencias pero la
política acepta e incorpora a todas En México
en cambio la religión no está siendo ajena a la
búsqueda de medios de poder No hay espíritu
laico sino militante

Decir que el activismo religioso que hemos vis
to en estos días en nuestro país no es ajeno a los
tiempos electorales que ya corren es decir una
obviedad De ahí que preocupe tanto ver al presi
dente Calderón metido en esos lances Por su

puesto que es lícito buscar alianzas pero hacerlo
a costa de la laicidad que ha de guardar el jefe del
Estado es inaceptable

Fue un organismo de su gobierno el que editó
las tesis de Pedro Salazar sobre La laicidad an

tídoto contra la discriminación Conapred
2007 Su autor nos recuerda que la laicidad ha
evolucionado desde la Ilustración de la mano

con la tolerancia y que no supone solamente la
aceptación del otro sino su incorporación activa
en el derecho y en el discurso el respeto a la
creencia ajena y la distancia inequívoca entre la
religión y la política

Nadie sensato le pediría al Presidente que se
vuelva ateo Por el contrario una de las virtudes
del Estado laico consiste en que cada uno puede
abrazar supropia fe sindistinguirse ni separarse
de los demás

La laicidad no equivale a la militancia antirre
ligiosa ni a una suerte de religión civil de des
creídos Significa lisa y llanamente el predomi
nio de la igualdad jurídica y del respeto activo
hacia las diferencias Y en consecuencia del re
chazo a cualquier forma de discriminación

En su intervención en elEncuentro Mundial de

las Familias convocado por la Iglesia católica
hubo un cálculo político El Presidente buscó re
forzar sus señas de identidad católicacon los mi
llones de electores potenciales que profesan esa
religión pensando quizá en trasladarle simpatías
a su partido

Pero al hacerlo no sólo olvidó que preside un
Estado en el que la ley electoral prohibe expresa
mente la apelación a los credos religiosos para
ganar votos sino que avaló la fuerza de la jerar
quía católica que sin ambages ha declarado su
intención de influir cada vez más y más directa

mente en la vida política de México Es decir de
romper la laicidad

Esa jerarquía está formada por personas con
muchas ambiciones y una larga historia de con
flictos con el poder político que en los últimos
meses ha demostrado ser capaz de aceptar re
cursos públicos para sus propios fines como

sucedió en Jalis
co de hacer la
vista gordafren
te a los casos de

pederastía que
se han docu
mentado de lla
mar pública
mente a enfren
tar las decisio
nes del Poder

Legislativo de
proclamar su derecho a integrar partidos o de
declarar inexistentes matrimonios válidos por
razones de poder como en el caso de los Fox
mientras divulga su rechazo a la reconstrucción
de familias en segundas nupcias

Usar la religión para hacer política produce
discriminación intolerancia y polarización Y
nada de eso debería ser promovido desde la je
fatura del Estado y mucho menos en un año
que promete ya ser muy difícil

Que cada quien defienda a su propio Dios y
que conserve su derecho a declararlo en público
Pero hacer política con argumentos y alianzas
religiosas es por elcontrario sellar unpacto con
el diablo

Profesor investigadordel CEDE

EN EL ENCUENTRO MUNDIAL

JDE1	 ¿Lj ONVOCADO POR
U ¦ is Pl SDBñf¥üSC5~

	¦5SEÑASDE
IDF 	tS ATON MILLONES

I OTEÑOALES

 CP.  2009.01.21


